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H acía falta ofrecer al país y al mundo 
una imagen de confianza y de cohe-
sión nacional, y de voluntad de dar una 

respuesta a nuestros problemas y encontrar 
una renovada confianza en nosotros mis-
mos….. Por este motivo, no podía declinar. Es-
taba preocupado por la suerte del país”. ¿A qué 
no podía negarse? ¿Quién habla de forma tan 
comprometida? ¿A qué foro se dirige? ¿En qué 
contexto? Son palabras extraídas del discurso 
de toma de posesión del presidente italiano 
Giorgio Napolitano, ante el Parlamento reuni-
do en sesión plenaria  el 22 de abril. El veterano 
político de 88 años ha sido el único presidente 
de la República que repite mandato. Vacunado 
del virus del poder, entrenado en la sabiduría 
que dan años bien aprovechados, se resistía 
sinceramente a volver. Sólo una situación lími-
te le persuadió de lo contrario: “He sentido la 
confianza y el cariño hacia mí estos años. No 
tenía previsto volver a ejercer el cargo, estaba 
convencido de que la no reelección después de 
7 años era la mejor opción para nuestro país.” 
Sensible a las incógnitas que se abrían, se alar-
mó ante el cariz que tomaban los aconteci-
mientos. “He llevado a cabo todos los esfuer-
zos posibles de persuasión, que fueron en vano 
por la insensibilidad de las fuerzas políticas 
,que, pese a todo, han acabado pidiéndome que 
asuma un ulterior cargo de responsabilidad 

para sacar a las instituciones de este punto 
muerto fatal”. Hasta aquí las explicaciones de 
una decisión personal, meditada, de alguien 
curtido en mil batallas. El afán de servir, la no-
bleza de una causa, revitalizar la convivencia 
democrática, inspiran su respuesta. De ahí que 
se ponga serio y diga las verdades del barquero. 
“Es imperdonable que no hayáis reformado la 
ley electoral y que os hayáis dejado llevar por 
tácticas destructivas. Los que hoy me aplaudís 

aquí no debéis mostraros indulgentes con vo-
sotros mismos. En los últimos tiempos han 
prevalecido la lentitud, las dudas sobre las de-
cisiones a adoptar, los cálculos, las convenien-
cias y los juegos tácticos”. Al pan, pan, y al vino, 
vino. Y por si alguien no se ha enterado, avisa 
en tono grave. “Tengo el deber de ser franco. Si 
me encuentro de nuevo ante insensibilidades 
como aquellas contra las que he chocado en el 
pasado, no dudaré en sacar las conclusiones 
apropiadas y actuar consecuentemente ante el 
país entero”. Preocupado por la crisis europea, 
sensibilizado ante la situación desesperada de 
tantos jóvenes y trabajadores, pensando en la 
siguiente generación, vista la brecha creciente 
entre la calle y el Parlamento, pronuncia pala-
bras que suenan pertinentes para nuestra si-
tuación. “La web otorga un acceso valiosísimo 
al mundo de la política, concede oportunida-
des inéditas de expresión individual… Pero no 
puede haber una participación democrática, 
representativa y efectiva en el proceso público 
de toma de decisiones si no se respeta el impe-
rativo constitucional del método democráti-
co”. Vista la querencia de algunos de sortear la 
sentencia de las urnas, de invalidar el sagrado 
voto individual, tentación de la personalidad 
totalitaria, se agradece un testimonio de este 
calibre. 

El lector que ha tenido la amabilidad de 

acompañarme, seguramente, se pregunta por 
qué traigo a colación a Napolitano. Cualquier 
intento por establecer un paralelismo sólido 
entre la realidad política, social y cultural italia-
na con la española choca con la realidad. Fren-
te a la atomización del arco parlamentario ita-
liano, el Gobierno español goza de una amplia 
mayoría parlamentaria que garantiza estabili-
dad. 

No perderé un segundo en cuestionar lo que 
es palmario y evidente. Mi incursión napolita-
na se debe a mi respeto y gratitud hacia un 
hombre que, a través de un discurso memora-
ble, reivindica la nobleza del quehacer político. 
Desde su inquebrantable libertad e indepen-
dencia, sortea la mediocridad reinante y pro-
pone una respuesta acorde con la dificultad del 
tiempo que nos ha tocado vivir. Debates claus-
trofóbicos sobre la oportunidad de la moción 
de censura, mensajes histriónicos y populistas, 
actitudes cínicas, silencios vergonzantes, fari-
saicos golpes de pecho –la corrupción se insti-
tucionaliza y cronifica–, interpretaciones ses-
gadas de la realidad, medios de comunicación 
que no siempre están a la altura de su oficio y 
vocación… el paisaje invita al desánimo. Y es 
justo en estos momentos en que la vanidad y 
miopía de egos inseguros monopoliza la arena 
pública cuando se hace más precisa la grande-
za de la política en su acepción más clásica. 
¿Hay que cumplir 88 años y flirtear con la 
muerte para alcanzar tal lucidez y generosi-
dad? ¿Hay que arrimarse tanto a ese abismo 
personal para renunciar a agendas narcisistas y 
ponerse al servicio de la comunidad?
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El presidente italiano, Giorgio Napolitano.

Profesor del IESE

EL PERFIL DE JOSÉ LUIS PERELLI

Del negocio familiar  
a presidente de EY

G. Cagliani. Madrid 
La de José Luis Perelli es una 
historia de esfuerzos que han 
sido recompensados. El con-
sejero delegado de EY (hasta 
hace unos días, Ernst & 
Young), que se convertirá en 
presidente de la firma en ve-
rano de 2014, tiene una histo-
ria personal y profesional bas-
tante distinta a la de la mayo-
ría de los altos ejecutivos de 
los servicios profesionales. 

Perelli llegó en 1985 a un 
sector en el que la mayoría de 
los chicos de su edad eran ca-
chorros de la clase alta, que, 
recién licenciados, se asoma-
ban por primera vez al mun-
do del trabajo. Él, en cambio, 
ya tenía experiencia profesio-
nal. Su familia, propietaria de 
un pequeño negocio ligado al 
sector de la joyería, había su-
frido un percance económico 
que le obligó a trabajar en la 
empresa familiar de día y acu-

dir a clase de seis de la tarde a 
diez de la noche. Era el mayor 
de cuatro hijos y se sentía res-
ponsable de la suerte de sus 
hermanos. 

Pese a tener que compagi-
nar estudios y trabajo, acabó 
la carrera en plazo y, con la li-
cenciatura, le llegaron ofertas 
de tres de las cuatro principa-
les firmas de revisión de 
cuentas. Perelli preguntó a un 
conocido que trabajaba en au-
ditoría interna de un gran 
grupo español cuál era la más 
humana entre ellas. Éste le 
aconsejó Ernst & Whinney 
(que luego se fusionó con Ar-
thur Young para formar Ernst 
& Young). 

Desde entonces, su carrera 
profesional fue in crescendo y 
le llevó a trabajar fuera de Es-
paña. A los 29 años, con el car-
go de gerente en el bolsillo, se 
fue a EEUU, donde trabajó 
durante dos años. Con 37, tras 
la fusión de Ernst & Whinney 
y Arthur Young, fue nombra-
do socio y se trasladó a Cana-
rias, donde dirigió durante un 
tiempo las actividades del 
grupo.  

En 2005, bajo la presiden-
cia de José Miguel Andrés, 
Perelli coordinó el equipo de 
socios que consiguió que EY 
se adjudicara la cuenta de au-
ditoría de Telefónica. Ese re-
sultado supuso un gran salto 
para la firma y la convirtió en 
líder español en revisión de 
cuentas de grandes grupos no 
financieros. Desde entonces, 
EY sumó a su cartera de clien-
tes grupos como Endesa, 
mientras el directivo era 

nombrado máximo responsa-
ble del área de auditoría de la 
firma. 

Ahora, los socios de la enti-
dad han confiado a este ma-
drileño, padre de tres hijos, la 
más alta responsabilidad: sus-
tituir al frente de EY a Andrés, 
que mantendrá la presidencia 
con plenos poderes hasta julio 
de 2014. 

El ejecutivo, que dedica to-
do su tiempo libre a la familia 
y ama el campo, tiene las ideas 
claras sobre la estrategia que 
deberá seguir al mando de la 
compañía. La etapa de An-
drés como presidente del gru-
po ha implicado la consolida-
ción del prestigio de EY en 

El directivo  
estudiaba la  
carrera por la noche, 
trabajando de día  
en el negocio familiar

Su objetivo al frente 
de EY será convertir 
la firma en el líder  
de los servicios 
profesionales 

El ejecutivo, actualmente consejero delegado de la firma, se pondrá al frente de Ernst 
& Young en julio de 2014. Hasta entonces, José Miguel Andrés seguirá al mando.

auditoría y ha puesto las bases 
para su crecimiento en otros 
ámbitos, como la consultoría 
y los servicios legales y fisca-
les.  

Perelli quiere usar estos ac-
tivos como palanca para ha-
cer de EY el líder de los servi-
cios profesionales en España. 

Se trata de un reto importan-
te, puesto que EY facturó 278 
millones de euros en 2012, 
frente a los 501 millones de 
Deloitte, el líder del sector. La 
firma declara, entre sus obje-
tivos, duplicar sus ingresos en 
diez años, tanto a nivel inter-
nacional, como en España.
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